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'RECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea Itas-
ia 12 segun el número de v,ces. 

A los" suscritorcs se les rebajará segun 
el valor. 

Toda inserción' en 4 .*, 2.* y 3.* pálida 4 
71 céntimos línea. 
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ÜNIGO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del PiÍLcipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

INTERESES MATERIALES. 

MAS SOBRE LA SIEMBRA. 
* _ • 

Independientemente del esmero 
, en el cultivo, dos son las causas 

principales que influyen en la me
jora de la espiga y en el aumento 
del número de granos; á saber, 
la buena elección de la semilla y 
la oportunidad de la época en 
qué se efectúala siembra; dando 

{ror sentado que el terreno reúne 
as condiciones apetecidas, como 

afortunadamente acontece con el 
que lá Providencia divina nos ha 
deparado. , 

***" ' La elección dél grano para la 
siembra, práctica muy recomen-
daláa por los agrónomos de todos 
lo^Hiempos, se ejecuta entre nos
otros por algunos labradores inte
ligentes y cuidadosos; mas suelen 
hacerla por medio de la criba y 
algunas veces á mano, grano á 
grafio, procederes costosos y poco 
eficaces: costosos, porque los gran
des labradores han de emplear 
mugeres por mucho tiempo y en 
tiúmero crecido y qomo cada vez 
escapean mas los brazos y son mas 
ca ros, recurren en sustitución de 

ellos á la criba, que nunca separa 
bien la buena simiente de la me
diana, y es uij método ineficaz y 
caro; la perseverante inteligencia 
con que se estudia la sustitución 
con ventaja del trabajo del hom
bre, valiéndose de los adelantos 
de la mecánica^ ha alcanzado hasta 
el medio de elegir los granos para 
la siembra; asi es que existen cri
bas mecánicas, que sirven para 
apartar las diferentes clases de tri
go, que se someten á su acción. 
Las cribas de PernoUet y de Ran-
somes construidas al efecto, son 
las máquinas que pueden adoptar 
los grandes progietarios, para lim
piar con economía y elegir la si
miente para sembrar. No debe 
confttadirse esta máquina coa Jaŝ  
íáraras qué se conocen en nuestro 
pais, cuyo uso es diferente. 

La designación de época para [ 
efectuar la siembra no es insig
nificante, siendo im precepto muy 
antiguo, el que aconseja la pre
ferencia de la temprana á la tardía. 

Mas la siembra temprana, segun 
la recomendaron los antiguos, tie
ne lugar en pocas partes, en par
ticular la del trigo.' Cuando no 
puede hacerse los barbechos bien, 
que por los malos medios emplea
dos es frecuente, y hay que repe
tir las labores de cohecho * á fin 

de arreglar la tierra, sucede de or
dinario que el trigo no empieza á 
sembrarse en general hasta tercia
do Octubre, y algunas veces á prin
cipios de Noviembre, segun que las 
lluvias concurren y permiten efec
tuar las labores preparatorias. 

Cuando se siembra muy tempra
no, se vé generalmente que los 
trigos se desarrollan con pujanza, 
macollan mucho y suelen obligar 
á que se eche el ganado lanar para 
que lo despunte. Algunos creen 
que de esto resulta daño á la cose
cha futura; pero los que lo hemos 
¡.echo practicar y observado aten
tamente el resultado, sabemos que 
no solo'no hay perjuicio, sino be
neficio, cuando- se hace en las con-
(iiciones que se debe. Los antigtjos 
conocieron y recorúendaron también 
la práctica de despuntar los trigos 
tempranos; indicando los mas au
torizados que deben hacerse des
puntar por el ganado lanar, cuando 
en su acrecentamiento primero.se 
desarrollan mucho, y que esto, en 
lugar de dailar la cosecha futura, 
le es ventajoso, y el grano es me
jor y mas abundante. 

No falta quien asegura que en 
las buenas tierras frecuentemente 
sucede que las siembras tempranas 
crecen mucho, y que sin enibar-
go de segarse los trigos hasta dos 

veces en yerba, puede producir SO 
por 1 en las malas tierras y 100 
por 1 en las buenas. 

¿Quién que tenga práctica dei 
campo no habrá observado alguna 
vez, algo parecido? Recomenda
mos á nuestros labradores hacer 
repetidos ensayos sobre esta cuesp 
tion que encierra un'hecho apre-
ciable. Producir mas y aprovechar 
para el ganado endeble el despunte 
de los trigos tempranos, es dema
siado importante para mirarlo coa 
descuido: las. escuelas de agricul
tura deben buscar la aplicación de 
estos ejemplos y marcar con exac
titud las condiciones en qut> deben 
tener lugar: No es nueva la idea dé 
el trigo bien cultivado, y elegida la 
gimierais, puede repiNOdtfeiî é de 
una manera fabulosa. 

Desde los tiempos mas remo
tos se ha recomendado, como la 
mas apropiada, la del equinoccio 
de otoño, habiendo quien ha in
dicado que aunque las lluvias se 
retrasasen v el terreno estuviera 
seco, puede sembrarse sin terrior, 
si se tiene la precaución de gradar 
después de JWBR enterrado di tri
go. Ei| EsmSFos un refrán vulgar 
que dio t^prano miente, lo tav" 
dio siempre.—^. G. Y. 


